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El conjunto de programas que lleva a cabo el sector  
agrario para brindar atención a la mujer campesina está 
generando información novedosa que permite analizar 

y enriquecer su descripción como sujeto de derecho 
y como la representante y organizadora 

de actividades productivas. 
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Introducción 

Las mujeres campesinas han participado en el desarrollo de nuestro país con su 
trabajo cotidiano en el ámbito doméstico, agropecuario y artesanal, sin que hasta 
el momento se identifique su aporte a la actividad nacional. Sigue  
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siendo pertinente insistir, como se menciona en el Programa Nacional de la Mujer, 
1995-2000, en la necesidad de "alentar el desarrollo de estadísticas que permitan 
reconocer y valorar cabalmente el trabajo remunerado y no remunerado de la 
mujer y todas sus aportaciones al bienestar de la familia y la comunidad". 
Según el Censo de 1990, las mujeres mexicanas suman 41.4 millones, lo que 
representa poco más de 50% de la población total del país. En las áreas rurales 
viven 11.5 millones, lo cual equivale a 49.7% de la población total (ver gráfica 1). 
Cabe destacar que 11.5 y 8.1% de estas mujeres radican en los estados de 
Veracruz y Chiapas respectivamente. 

Gráfica 1 
 

 

 

 

Para el caso de las mujeres campesinas es frecuente que no se registre su 
aportación de trabajo en los cultivos familiares y en general su participación en la 
vida comunitaria. Sin embargo, como se podrá apreciar en los datos que a 
continuación se presentan, se ha detectado un incremento en la participación de las 
mujeres en la producción como ejidatarias y a través de formas no tradicionales 
como son la constitución de figuras asociativas, así como por la cuantificación de 
tareas que tradicionalmente han realizado. Esto permite saber por ejemplo que 
17.7% de las mujeres indígenas ocupadas trabajan en la industria manufacturera, 
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en la que están consideradas las artesanías; que 16.2% labora en el sector 
agropecuario, en tanto que en el país las mujeres que trabajan en este sector 
constituyen sólo 3.3%. 

Es conveniente recordar la importancia que tiene el apoyo a los esfuerzos de las 
mujeres campesinas encaminados a incrementar la producción y mejorar sus 
condiciones de vida, ya que los beneficios alcanzados por ellas repercuten 
directamente en sus familias al ser las responsables inmediatas de la nutrición y la 
salud de las mismas; transmiten su concepción del mundo a los niños y de manera 
directa o indirecta influyen eficazmente en las decisiones de la colectividad. 
En el presente documento se destacan cinco temas relacionados con la mujer 
campesina que fueron seleccionados dentro del conjunto de actividades que 
desempeña el sector agrario. 
El primero se refiere a la figura de la mujer como sujeto de derecho agrario. En 
este caso el Programa de Certificación de Derechos Ejidales y Titulación de 
Solares Urbanos (Procede) no sólo proporciona las características principales de 
las mujeres que pertenecen a ejidos certificados en su calidad de titulares, sino que 
además se convierte en una base generadora de información complementaria, al 
aportar conocimientos actualizados, entre los que sobresalen las variables de 
estado civil, edad, sexo, distribución de la superficie parcelada, de tierras de uso 
común, de grupo, solares urbanos y lo referente a las parcelas con destino 
específico, que otras fuentes de información rural no habían considerado hasta el 
momento.  
En el segundo apartado se realiza un análisis de la distribución en la tenencia de la 
tierra, con base en el índice de desigualdad de Gini. El propósito es identificar la 
presencia de desigualdad en la distribución de la tierra parcelada y conocer su 
magnitud.  
El tercer tema consiste en un análisis de la sucesión de los derechos agrarios a 
partir de una muestra de las listas de sucesores depositadas en el Registro Agrario 
Nacional (RAN). Los resultados obtenidos indican cómo los sujetos agrarios de 
manera libre protegen el derecho patrimonial de sus familias.  
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En el cuarto se aborda la presencia de la mujer en los órganos de representación de 
los núcleos agrarios y en sociedades de solidaridad social y sociedades de 
producción rural. Los datos nos muestran una mayor presencia de la mujer en la 
toma de decisiones al interior de los núcleos agrarios y en las organizaciones 
económicas. 

Finalmente el quinto tema presenta la información del Programa de la Mujer 
Campesina, que fomenta la organización de las mujeres para desarrollar proyectos 
productivos. Si bien es una actividad a la que se le está dando un gran impulso 
dentro del sector, su cobertura está aún muy por debajo de la demanda de atención 
de este grupo en áreas marginales. 

1. La mujer ante el Procede 

El Programa de Certificación de Derechos Ejidales y Titulación de Solares 
Urbanos (Procede) surge de las reformas constitucionales y de la nueva 
legislación agraria. Su propósito fundamental es otorgar certeza y seguridad 
jurídica y propiciar condiciones favorables para la participación indispensable de 
la inversión pública y privada en el desarrollo rural. 

Con el Procede se protegen los derechos individuales de las ejidatarias logran 
estabilidad y permanencia en el ejido, se generan mejores condiciones para su 
participación al interior de los núcleos agrarios y en asociaciones de productores, 
disponen libremente de sus tierras y se reconoce el derecho de posesionarias y 
avecindadas que usufructúan tierras de cultivo o habitan en la zona de 
asentamiento humano, previa aprobación de la Asamblea. 
 

Características generales 
El avance del Procede al mes de agosto de 1996 es el siguiente: de 27 410 ejidos 
que existen en el país, se certificaron 11 216, lo que representa un avance de 
40.9%. Con el Programa se han beneficiado a 1.2 millones de personas, mismas 
que poseen poco más de veinte millones de hectáreas. 

  4



• ANÁLISIS • 

 

Del total de personas con certificados 251 000 son mujeres, lo que representa 
20.9% de la población beneficiada por el Programa. Tienen la calidad de 
ejidatarias 55.5%, de posesionarias 7.5% y de avecindadas 37%, lo que nos indica 
que cerca de dos terceras partes de las mujeres tienen derechos sobre la tierra en 
los ejidos certificados (ver cuadro 1). 

Cuadro 1 

Ejidatarias % Posesionarias % Avecindadas % Total 

139 547 55.45 18 890 7.51 93 205 37.04 251 642 

Fuente: RAN, datos al 15 de agosto de 1996.  

En todo el país hay 139 000 ejidatarias, lo que representa 17.5% de las personas 
con derecho a una parcela o al uso común, sin embargo, en algunas entidades 
tienen una presencia mayor. En Baja California, Morelos, Nayarit y Puebla son 
más de 20%, mientras que en Campeche, Quintana Roo y Yucatán no representan 
más de 10%. Los estados con mayor número de ejidatarias en ejidos certificados 
en términos absolutos son: Puebla, México, Sinaloa, Durango, Tlaxcala, Veracruz, 
Tamaulipas, Sonora, Zacatecas, Oaxaca, Morelos y Chihuahua. En estas 12 
entidades se concentran las dos terceras partes. Por el contrario, en Aguascalientes 
y en las penínsulas de Yucatán y Baja California se encuentra el menor número 
(ver gráfica 2). 

Gráfica 2 

 

  

Fuente: RAN, datos al 15 de agosto de 1996.  
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Las posesionarias, mujeres que han sido reconocidas por la Asamblea como tales 
en virtud de tener en explotación tierras ejidales, ascienden a 18 000, 21.6% de las 
personas que están en esta condición. Tres cuartas partes se localizan en los 
estados de México, Tabasco, Guerrero, Puebla, Veracruz, Michoacán y Chiapas. 
Por su parte, las avecindadas son 93 000, 29.3% de los sujetos a los que se les 
tituló el solar, y se encuentran principalmente en los estados de Veracruz, Jalisco, 
Tabasco, Nayarit, Sonora, Oaxaca, Puebla y Chiapas.  

En cuanto a la edad, encontramos que 63% de las ejidatarias supera los 50 años. 
Además, el 29.6% tiene más de 65 años, mientras que para los hombres son de 
47.7 y 18.5%, respectivamente. Con lo anterior, se puede concluir que una parte 
importante de las mujeres se encuentra en la fase final de su actividad productiva, 
por lo que no trabajan directamente su parcela. Al respecto, más de la mitad 
reportó como ocupación ser ama de casa y sólo 28.6% manifestó ser agricultor. En 
este caso, la formulación de la lista de sucesores adquiere gran importancia como 
instrumento que facilite una transmisión del derecho sin conflictos (ver gráfica 3).  

Gráfica 3 
 

 
 

Fuente: RAN, datos al 15 de agosto de 1996.  
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En el caso de las posesionarias, la mitad son menores de 45 años, y en las 
avecindadas la misma proporción está por abajo de los 40 años (para los hombres 
los porcentajes son de 66.1 y 64.7%, respectivamente). Los datos mencionados 
nos indican que en estos dos grupos existe una considerable población joven que 
podría ser la receptora de un programa de sucesión de derechos.  

Las mujeres día con día adquieren mayor importancia al interior de los núcleos 
agrarios. En 1970 existían 31 459 ejidatarias, lo que representaba 1.3% de los 
sujetos con derecho a la tierra. Para 1996, sólo en Procede se tienen certificadas 
139 000, con lo que hay un incremento de 343% en las mujeres con tierra. De 
continuar esta tendencia se esperaría que al terminar el Programa de certificación 
sean un poco más de 500 000 (ver gráfica 4).  

Gráfica 4 
 

 

Como se puede apreciar la presencia de la mujer en el campo mexicano es 
significativa, pues en 93.8% de los núcleos agrarios certificados existe al menos 
una ejidataria. En la mayoría de los ejidos (82.6%) éstas no suman más de 20, 
aunque en 389 ejidos el número con derechos sobre la tierra varía desde 50 hasta 
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más de 175 mujeres. Es probable que en estos últimos la mujer tenga una 
participación importante en la toma de decisiones y ocupe algún cargo de 
representación dentro del Comisariado Ejidal o en el Consejo de Vigilancia como 
se verá más adelante.  

Superficie parcelada  
Las mujeres tienen derecho sobre 3.2 millones de hectáreas, lo que representa 
15.7% de la superficie certificada en el país. De éstas corresponden a superficie 
parcelada 31.4%, el uso común 56.9% y el resto a solares urbanos, parcelas con 
destino específico y parcelas de grupo (ver gráfica 5). La superficie parcelada que 
usufructúan las mujeres se concentra en los estados de Tamaulipas, Sinaloa, 
Veracruz, Zacatecas, Sonora, Durango, Jalisco, Chihuahua, Tabasco, Puebla y 
Baja California, y la de uso común en los estados del norte del país y Quintana 
Roo.  

Gráfica 5 

Fuente: RAN, datos al 15 de agosto de 1996.   

Con derecho a las tierras parceladas tenemos a 142 000 mujeres, a las que se han 
certificado 254 000 parcelas, lo que comprende una superficie ligeramente mayor 
al millón de hectáreas. El promedio de parcelas por ejidataria es de 1.8 y por 
posesionaria 1.3 hectáreas. En el caso de las primeras tenemos: con una parcela 
48%; con dos 22.6%; con tres 9.9%; y más de tres 8.3%. En este último grupo el 
promedio es de cinco parcelas. En el caso de las posesionarias tres cuartas partes 
tienen una parcela y sólo 3% más de tres (ver gráfica 6).  
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Gráfica 6 

Fuente: RAN, datos al 15 de agosto de 1996.
 

En cuanto al tamaño de los predios se observa lo siguiente: las ejidatarias con cinco 
hectáreas o menos representan 52.7%, poseen 17.6% de la superficie y el promedio de 
sus parcelas es de 2.1 hectáreas; las que tienen predios entre cinco y menos de 10 
hectáreas son 26.6%, poseen 28.2% de la tierra y el tamaño de sus parcelas es de 8.4 
hectáreas; aquellas que tienen entre 10 y 15 hectáreas son 9.5%, usufructúan 15.6% de 
la superficie y en promedio poseen 12.9 hectáreas y 2.8% de las ejidatarias sus 
parcelas son mayores a 25 hectáreas, poseen 18.1% de la superficie y el tamaño 
promedio de sus parcelas es de 50.7 hectáreas (ver cuadro 2).  

Cuadro 2 
  Derechos Parcelas Superficie (ha) 

  Ejidatarias % Poses. % Ejidatarias % Poses. % Ejidatarias % Poses. % 

Hasta 5 ha 65 457 52.79 17 213 93.62 112 043 48.78 22 891 91.38 173 709 17.61 16 133 47.32 

Más de 5 hasta 10 ha 32 998 26.61 717 3.90 65 037 28.31 1 336 5.33 278 368 28.23 5 857 17.18 

Más de 10 hasta 15 ha 11 886 9.59 195 1.06 25 314 11.02 358 1.43 154 027 15.62 2 558 7.50 

Más de 15 hasta 20 ha 7 236 5.84 90 0.49 13 671 5.95 160 0.64 134 821 13.67 1 653 4.85 

Más de 20 hasta 25 ha 2 893 2.33 62 0.34 5 951 2.59 108 0.43 66 718 6.77 1 412 4.14 

Más de 25 hasta 30 ha 1 215 0.98 34 0.18 2 779 1.21 56 0.22 34 291 3.48 971 2.85 

Más de 30 hasta 35 ha 561 0.45 17 0.09 1 207 0.53 28 0.11 18 652 1.89 559 1.64 

Más de 35 hasta 40 ha 370 0.30 8 0.04 786 0.34 16 0.06 14 263 1.45 313 0.92 

Más de 40 hasta 45 ha 289 0.23 9 0.05 601 0.26 19 0.08 12 503 1.27 392 1.15 

Más de 45 hasta 50 ha 293 0.24 11 0.06 554 0.24 33 0.13 14 246 1.44 538 1.58 

Más de 50 ha 788 0.64 31 0.17 1 740 0.76 46 0.18 84 552 8.57 3 710 10.88 

Fuente: RAN, datos al 15 de agosto de 1996.
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En promedio las ejidatarias tienen 7.9 hectáreas, menor en 1.1 hectáreas al de los 
predios de los ejidatarios. El promedio por parcela es de 4.2 hectáreas para las 
primeras y de 4.4 hectáreas para los segundos y en cada ejido existen 
aproximadamente 32 parcelas en manos de mujeres y 123 en las de los hombres.1 
El comportamiento anterior varía por estado; en Campeche, Baja California, 
Yucatán, Colima, Sonora, Tamaulipas y Baja California Sur el promedio de 
superficie parcelada por mujer es mayor a las 15 hectáreas, mientras que en 
México, Hidalgo, Morelos, Tlaxcala y Puebla no supera las cinco hectáreas. En 
estas últimas entidades se concentra el minifundio, por lo tanto, es fundamental 
que se lleven a cabo acciones que permitan superar las restricciones que conllevan 
la fragmentación y pulverización de la tierra.  
 

 Superficie de uso común 

En los ejidos certificados, de 158 000 ejidatarias y posesionarias, 88 000 tienen 
derechos sobre tierras de uso común, es decir, 56% de las mujeres con derecho a 
la tierra, tienen en sus manos 1.8 millones de hectáreas, lo que representa 13.2% 
de este tipo de superficie. En promedio a cada una de ellas le corresponde 20.8 
hectáreas, extensión menor al promedio nacional en 4.9 hectáreas. Al igual que en 
el caso anterior existen fuertes contrastes entre los estados: mientras que en Baja 
California Sur, Baja California, Chihuahua y Quintana Roo la superficie promedio 
supera las 50 hectáreas, en Tlaxcala, México, Veracruz, Morelos, Hidalgo, Puebla, 
Tabasco y Guanajuato no es mayor a las cinco hectáreas (ver gráfica 7). 

                                                 
1 El comportamiento descrito respecto al número de parcelas, tamaño y promedio de los predios es 

muy similar a los datos que reporta el Procede para los hombres con derecho a la tierra, lo que nos 
indicaría que la mujer accedió principalmente a la tierra por procesos hereditarios. 
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Gráfica 7 

Fuente: RAN, datos al 15 de agosto de 1996.  
Parcelas de grupo 
Las parcelas de grupo son las que se asignan a un grupo de ejidatarios en partes 
iguales. En los ejidos certificados existen 2 624 parcelas de este tipo y las mujeres 
participan en 13.4% de éstas. En estas unidades se agrupan 2 597 ejidatarias y 
posesionarias.  
El número de parcelas de este tipo, en comparación con el total de parcelas con 
que cuenta la mujer, es poco significativo, pues representa sólo 0.13%. Sin 
embargo, su importancia radica en que por lo general están asociadas a pequeñas y 
medianas unidades de producción que cuentan con infraestructura productiva. En 
este caso sería importante revisar las condiciones en que operan para poder 
apoyarlas. 

Solares urbanos  
De las 639 mil personas tituladas por el Procede, 138 000 son mujeres, lo que 
representa 21.5% de los sujetos con solares. De éstas, son ejidatarias 31.3%, 
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posesionarias 1.4% y avecindadas 67.2%. El número mayor de estas últimas se 
debe a que una parte considerable de los ejidatarios dispuso como titular del solar 
a su esposa, lo que demuestra que los campesinos protegen de manera natural el 
patrimonio familiar. 
La superficie certificada a mujeres en este rubro asciende a 183 millones de m , 
divididos en 148 000 solares. El solar promedio de las ejidatarias es de 2 043 m , 
el de las posesionarias 1 607 m2 y el de las avecindadas 986 m , en los tres casos 
los solares son menores al promedio nacional en 199, 98 y 72 m , respectivamente 
(ver cuadro 3). En este caso también encontramos diferencias en el tamaño de 
solar promedio por entidad. En San Luis Potosí, Nuevo León, Quintana Roo, 
Querétaro, Baja California, Tamaulipas y Chihuahua los solares de ejidatarias son 
mayores al promedio nacional, mientras que en Nayarit, Sinaloa, Tlaxcala, 
Durango, Colima y Coahuila el promedio es mucho menor. En el caso de las 
avecindadas se tiene un comportamiento similar. 

Cuadro 3  

Fuente: RAN, datos al 15 de agosto de 1996. 
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Derechos Sin solar % Un solar % Dos o más % 
Ejidatarias 

Posesionarias 
Avecindadas 

96 326 
16 884 

393 

69.03 
89.38 
0.42 

38 479 
1 751 

88 907 

27.57 
9.27 

95.39 

4 742 
255 

3 905 

3.40 
1.35 
4.19 

Derechos 
Por tamaño Ejidatarias % Posesionarias % Avecindadas % 

Hasta 500 m2 

Más de 500 a 1,000 m2

Más de 1000 a 1500 m2

5 316 
9 260 
6 863 

Más de 1500 m2 21 874 

12.30 
21.42 
15.88 
50.61 

524 
543 
315 
637 

26.12 
27.07 
15.70 
31.75 

36 463 
26 093 
12 735 
17 590 

39.29 
28.11 
13.72 
31.75 

Superficie m2

Por tamaño Ejidatarias % Posesionarias % Avecindadas % 
Hasta 500 m2 

Más de 500 a 1,000 m2

Más de 1000 a 1500 m2

1 674 896 
6 978 684 
8 497 322 

Más de 1500 m2 71 164 804 

1.90 
7.90 
9.62 
80.58 

149 373 
401 885 
393 033 

2 280 699 

4.63 
12.46 
12.19 
70.72 

10 258 667 
18 950 658 
15 521 711 
46 807 462 

11.21 
20.70 
16.96 
51.13 

Promedios Ejidatarias Posesionarias Avecindadas 
Solares 1.14 

 
Superficie m2 2 043.35 

1.16 
1 607.67 

1.05 
986.28 
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En el caso de los avecindados, una de las acciones que para el sector agrario 
adquiere gran importancia es la constitución de la Junta de Pobladores, pues es el 
órgano de participación de ejidatarios y avecindados en donde se hacen las 
propuestas sobre los asuntos relacionados con el poblado, sus servicios públicos y 
trabajos comunitarios de los asentamientos humanos. 
 

Parcela de la mujer 
A la fecha se tienen certificadas 3 545 parcelas de la mujer en 2 746 ejidos, lo que 
significa que sólo 24.4% de los núcleos agrarios cuenta con este tipo de parcela, e 
incluso en algunos estados (Morelos, Guerrero, Campeche, Nayarit, Baja 
California Sur, Baja California, Querétaro y Quintana Roo) es casi inexistente, 
menos de 10% de los ejidos certificados cuentan con ella. Además, las unidades 
agrícolas industriales de la mujer representan tan sólo 1.3% de las parcelas que 
poseen las mujeres a nivel nacional. Lo anterior nos indica que cualquier 
programa destinado a las mujeres debe orientarse principalmente a atender a 
aquellas que tienen derechos sobre la tierra parcelada y de uso común y no 
reducirla al ámbito de la Unidad Agrícola Industrial de la Mujer como 
tradicionalmente se venía haciendo. 

La mayoría de las unidades agrícolas industriales de la mujer se localizan en 
Tamaulipas, Coahuila, Veracruz, Hidalgo, Sinaloa, Yucatán, San Luis Potosí, 
Puebla y México. En estos estados encontramos las dos terceras partes de este tipo 
de parcelas. Sería importante apoyar su buen funcionamiento ya que ha sido 
reconocida por el ejido (ver gráfica 8). 
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Gráfica 8 

 

Fuente: RAN, datos al 15 de agosto de 1996. 

Análisis de la distribución de la superficie parcelada2

Las ejidatarias y posesionarias representan en conjunto 18.4% de los sujetos 

El índice de Gini3 para las ejidatarias es de 0.4688, mientras que para los 

                                                

agrarios con derecho a superficie parcelada y poseen 16.5% de la superficie, su 
media es de 7.1 hectáreas, menor en 12% a la general y 13.7% al promedio de los 
hombres. 
ejidatarios es de 0.48145, es decir, la distribución de la superficie parcelada no 
varía significativamente por géneros. Sin embargo, entre las mujeres es mayor el 

 
2 El cálculo de la desigualdad se realizó sin considerar la calidad de la tierra, elemento que puede 

modificar el comportamiento de la misma, como lo ejemplifican Schejtman (1985) y Gordillo (1994) 
al mostrar que las diferencias en la productividad del maíz entre las tierras de riego y de temporal es 
de dos a uno, según el primero, y de 1.85 a uno según el segundo. Para este último autor al 
regionalizar, el contraste, en algunos casos, llega a ser de 16 a uno. En un trabajo posterior nos 
proponemos incorporar en nuestro análisis esta variable. 

3 El índice de Gini es una medida estadística que sirve para calcular el promedio de desigualdad en una 
distribución del ingreso, en este caso superficie parcelada, y toma valores entre cero y uno, cero cuando la 
desigualdad es nula y uno cuando todo el ingreso se encuentra en manos de un solo individuo. 
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porcentaje de ejidatarias con menos de 10 hectáreas (79.4%) que el de los hombres 
(75.9%); así mismo, 2% de los ejidatarios con mayor superficie tienen 14% de 
ésta, mientras en el caso de las mujeres, 1% cuenta con 11% de la superficie (ver 
gráfica 9).  

Gráfica 9 

En la distribución conjunta de hombres y mujeres, la desigualdad entre las 

adro 4 

 
ejidatarias sólo representa 2.8% de la desigualdad general, mientras que 68.9% se 
debe a la desigualdad interna entre los ejidatarios hombres, quienes son 82% de 
los ejidatarios con 83.8% de la tierra. En la desigualdad general sólo 28.2% se 
debe a la desigualdad entre grupos, 4.1% a la diferencia entre las medias de 
hombres y mujeres y el restante 24.1% a la desigualdad entre individuos hombres 
e individuos mujeres (ver cuadro 4). 

Cu
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Considerando la desigualdad total, las mujeres ejidatarias contribuyen con 18.9%, 
y el grupo de hombres con 81.1%. Lo cual da una contribución de 1.054% por 
unidad porcentual de mujeres y 0.988% por unidad porcentual de hombres, de 
donde se desprende que la situación entre hombres y mujeres es muy semejante 
con una ligera desventaja para las últimas. Sin embargo los datos anteriores son 
obtenidos mediante promedios nacionales; a nivel estatal las diferencias entre un 
grupo y otro son más importantes. 
Los índices de desigualdad para mujeres ejidatarias varía de 0.1747 a 0.7576 con 
una media de 0.3992 y una variación promedio de 0.1485, en tanto que los índices 
generales (agrupados hombres y mujeres) varían desde 0.1860 a 0.7028, con una 

dia de 0.3966 y una desviación promedio de 0.1221 (ver gráfica 10). me

 
Gráfica 10 
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 Hay estados en los que la desigualdad entre las mujeres es mayor a la general, el 
caso más notorio es Campeche, en donde la desigualdad general es de 0.3779, en 
tanto que en las mujeres es de 0.6809. Otros estados con estas mismas 
características son: Baja California Sur, Colima, Nuevo León, Sonora, Tabasco y 
Guerrero. En otras entidades la desigualdad en mujeres es menor a la general, 
destacando Guanajuato en donde la desigualdad general es de 0.4682 y en mujeres 
es de 0.2481. Esta situación se presenta también en Aguascalientes, Baja 
California, Coahuila, Durango, México, Michoacán, Morelos, Nayarit, Puebla, 
Querétaro, Quintana Roo, Sinaloa y Zacatecas, lo cual provoca que en promedio 
se compensen estas diferencias y el índice nacional de mujeres y el general sean 
muy semejantes. 
Los estados con menor índice de desigualdad en las mujeres son México, Hidalgo, 
Aguascalientes, Sinaloa, Tlaxcala y Guanajuato, cinco de los cuales comparten la 
característica de tener mayoritariamente ejidatarias con poca superficie parcelada. 
Sólo en Sinaloa la distribución es relativamente equitativa; en este estado, 72% de 
las ejidatarias se encuentran cercanas a la media nacional (10.1 hectáreas). 
Las entidades con distribución más desigual son Coahuila, Tabasco, Campeche y 
Baja California Sur, en donde existe una mayor polarización en la tenencia de la 
tierra. En estos estados 57.3% de las mujeres tienen menos de cinco hectáreas, 
mientras que 2.3% concentra más de 80 hectáreas en promedio. Sin embargo, en 
Coahuila y Baja California Sur existen extensas zonas de terrenos áridos y poco 
productivos; en este caso, el alto índice de desigualdad se podría atenuar si las 
diferencias de la calidad de la tierra favorecieran a los predios pequeños. 
Si además de los índices Gini estatales se considera la desagregación4 estatal del 
índice nacional, se encuentra que al Estado de México corresponde la mayor 
contribución  a  la  desigualdad  nacional,  con  más  de  12%,  seguido por Puebla,  

 

                                                 
4 Se entiende por desagregación el dividir el índice nacional, calculando que parte de la desigualdad 

recae sobre cada grupo, cada una de estas partes es la contribución del grupo específico. 
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 Tlaxcala, Morelos y Veracruz, en donde se encuentra la mayor población de 
mujeres ejidatarias con derecho a parcela (7.8%, 8.9%, 4.2%, 6.5% del total de 
ejidatarias en todo el país, respectivamente). Por otro lado, los estados con menor 
contribución (Quintana Roo, Campeche, Yucatán, Baja California y Baja 
California Sur) presentan una menor proporción de mujeres ejidatarias. Así 
mismo, varios de los estados con menor contribución presentan índices de Gini 
más altos y viceversa. Es decir, las contribuciones se encuentran ponderadas por el 
índice de desigualdad y la proporción de población; si consideramos la 
desigualdad por unidad porcentual de ejidatarias, contamos con un mejor criterio 
para identificar los estados menos beneficiados con la distribución. Con este 
método encontramos que los estados más afectados son: Guerrero, Puebla, 
Tlaxcala, Hidalgo, Morelos y México. En tanto que los estados más beneficiados 
son: Campeche, Baja California, Tamaulipas, Yucatán, Colima y Sonora.  

Comparando la distribución a nivel estatal del grupo de ejidatarias con la 
correspondiente al total de ejidatarios (hombres y mujeres), en las mujeres, las 
contribuciones son más altas en los estados en que éstas son más numerosas y son 
más bajas en el caso contrario. Los casos de México, Puebla, Tlaxcala y Morelos 
pertenecen a los primeros, mientras que Quintana Roo, Campeche, Yucatán y Baja 
California Sur a los segundos. Por otra parte, cuando hacemos el cálculo con base 
en la contribución por unidad porcentual de mujeres, encontramos que se acentúa 
este mismo comportamiento. Esto demuestra una mayor polarización entre estados 
en el caso de las mujeres, a diferencia de lo que encontramos cuando 
consideramos al total de los ejidatarios. 
 
La sucesión de los derechos agrarios 

En los últimos 25 años se registró un notable incremento en el número de 
ejidatarias. Si bien es difícil la cuantificación de este crecimiento, ya que la 
información es de fuentes distintas y el Procede aún está en proceso, este aumento 
es indudable (cfr. gráfica 4). 
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Un primer acercamiento a las listas de sucesores inscritas en el RAN5 parece 
indicar que en un futuro la importancia de las ejidatarias se incrementará. En el 
país 38.5% son las esposas de los ejidatarios las elegidas como primeros sucesores 
de las tierras ejidales. Si a esta cifra le sumamos 8.8% —que corresponde a las 
hijas que aparecen como sucesoras—, se observa que cerca de la mitad de los 
primeros beneficiarios serán mujeres. Es decir, que puede preverse la continuación 
de la tendencia hacia una importancia creciente de la mujer en el agro.   

Sin embargo, se debe ser cauto al analizar esta tendencia ya que la transmisión 
entre miembros de la misma generación implica una duración de la posesión por 
un lapso mucho menor que aquella que involucra a miembros de distintas 
generaciones. Dicho de otra manera, la mayor parte de las mujeres acceden a la 
tierra como viudas de los ejidatarios, lo que ocurre normalmente a una edad 
avanzada. En este sentido, la mayoría de las mujeres puede desempeñar más bien 
el papel de eslabón en la transmisión de la tierra entre padres e hijos.  
 A nivel estatal, las listas de sucesores muestran diferencias significativas en la 
transmisión de los derechos agrarios. Es mayor la tendencia a beneficiar 
preferentemente a los hijos varones, antes que a las esposas, en los estados del 
centro y sur del país, mientras que en los estados en los que se acentúa la 
tendencia inversa, es decir, en los que es mayor el porcentaje de ejidatarios que 
nombran como sucesora a la esposa con respecto a los que eligen a los hijos, se 
ubican, a excepción de Guerrero y Puebla, en el norte del país (ver gráfica 11). 

                                                 
5 En el Sistema de Información del RAN se registraron entre 1993 y 1995, 14 099 listas de sucesores 

en las que los ejidatarios eligen a quienes serán sus sucesores en los derechos agrarios. En 0.65% de 
los casos dejan sus derechos a personas con las que no tienen un vínculo de parentesco, o tienen un 
parentesco de tipo ritual. En 99.3% de las listas, los herederos son parientes cercanos del ejidatario. 
Excluimos 41 listas por no ser técnicamente clasificables y otras 22, correspondientes a los estados 
de Campeche, Chiapas, Jalisco, México y Quintana Roo, por ser numéricamente insignificantes. Es 
decir, el análisis se basa en 14 036 listas que corresponden a 22 entidades. 
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Gráfica 11 

 
 

 
 Fuente: Lista de sucesores registradas entre 1993 y 1995.

 
Las diferencias regionales que muestran las preferencias en la elección de los 
sucesores evidencian la existencia de patrones de herencia culturalmente distintos. 
La repercusión de estos patrones se traduce en la mayor o menor presencia de las 
ejidatarias a nivel estatal, aunque, como se verá, también inciden otros factores. 
Mientras en Baja California la esposa es la heredera de las tierras en 55% de los 
casos y encontramos una correlación con la importancia que tiene la mujer en ese 
estado, en el que representa casi 25% de los ejidatarios, en Veracruz la esposa es 
beneficiada en 14.3% y las ejidatarias son 15.8% de estos sujetos agrarios         
(ver gráfica 12). 
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Gráfica 12 
 

Fuente: RAN, datos al 15 de agosto de 1996.  
Cuando nos centramos en la transmisión de la tierra a miembros de la siguiente 
generación, es marcada la preferencia por el hijo varón. Mientras a nivel nacional, 
como se ha mencionado, las hijas son sucesoras en 8.6% de los casos, los hijos lo 
son en 38.8%. Es decir, que por cada hija beneficiada lo son 4.5 hijos. Esta 
primacía del hombre ante la mujer incluso se acentúa en la siguiente generación. 
Mientras los nietos son 2.5% de los sucesores, las nietas lo son en 0.4%. 
A nivel estatal la proporción en la que se incluyen las mujeres muestra también 
diferencias considerables. En tanto en San Luis Potosí las hijas herederas son sólo 
3.4%, en Aguascalientes se encuentra el otro extremo y las hijas sucesoras son 
18.6%. La desviación estándar de la selección de las hijas como beneficiarias de 
los padres en las distintas entidades es de 3.46. 
Si desagregamos las listas de sucesores por géneros se tienen diferencias entre las 
elecciones. Cuando los hombres son testadores las hijas son beneficiadas en 
promedio en 6% de los casos. Sinaloa es el estado en el que éstas son menos 
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beneficiadas (1.9%), y Morelos es el que tiene el mayor porcentaje de hijas que 
heredan de sus padres (9.2%). Aquí, la desviación estándar se reduce a 1.7. Los 
hombres parecen ser más consistentes respecto a la menor inclusión de las hijas.  
 Por el contrario, cuando las ejidatarias nombran a sus sucesores aparecen mayores 
diferencias. Si bien las mujeres en todos los estados favorecen al testar a los hijos 
varones, son más generosas al beneficiar a las hijas. El promedio en esta misma 
dimensión nacional es 19% de las elecciones. A nivel estatal las variaciones son 
enormes. Mientras en Chihuahua y en Yucatán6 ninguna ejidataria nombró a una 
hija como sucesora, en el otro extremo, en Aguascalientes, vemos que son 
herederas de sus madres en 37%. La desviación estándar es de 9.6, es decir 5.6 
veces mayor a la que encontramos entre los ejidatarios que escogen a la hija como 
heredera. Como tendencia general, en el país, cuando las mujeres acceden a la 
tierra, éstas tenderán a beneficiar a las hijas en una mayor proporción que los 
ejidatarios. En algunos estados (especialmente Aguascalientes, Tamaulipas, 
Morelos y Baja California) la brecha existente entre los porcentajes de hijos e 
hijas herederos se reduce sustancialmente cuando la testadora es la madre.   

Es decir, las mujeres acceden a la tierra, mayoritariamente a través de la herencia 
de sus maridos, lo que se refleja en la avanzada edad que en promedio tienen las 
ejidatarias (cfr. gráfica 4), y aunque podemos suponer que esta posesión será por 
un breve tiempo, una vez que éstas tienen la tierra, muestran una mayor 
disposición a modificar los patrones de herencia tradicionales y benefician más a 
las hijas de lo que lo hacen los padres. Con esta afirmación no pretendemos que la 
tendencia a una mayor participación de la mujer como poseedora de la tierra, que 
se ha dado en las últimas dos décadas, sea atribuible a que las mujeres muestren 
una inclinación a desfavorecer menos a sus hijas; éste es o será un cambio 
antecedido por otro. El primero podríamos ubicarlo, cuando menos a nivel de 
hipótesis, en la modificación —con diferentes matices en los estados—, del patrón 

                                                 

6 Cabe señalar que Yucatán es el estado en el que hay menos mujeres ejidatarias y que está entre los 
estados en los que la edad promedio de éstas son más bajos. Lo que puede ser un indicador de que las 
mujeres acceden a la tierra únicamente cuando no hay presente un hermano varón. 
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tradicional de herencia practicado fundamentalmente en el centro y sur del país, 
basado en la transmisión de la tierra de padre a hijo varón, cambio en el que deben 
de haber incidido múltiples factores, y que algunos ejidatarios —justamente del 
centro del país— explicaron en función de la necesidad de asegurar la vejez de la 
esposa, "porque si no, ahí lo arrumban a uno". 
Esta preocupación por la transmisión del patrimonio familiar se expresa también 
con el hecho de que del total de listas analizadas, prácticamente en todos los casos, 
el beneficiado con la tierra es un miembro de la familia. Lo que es garantía de la 
conservación de las tierras en manos de las familias ejidatarias. 
 

4. La mujer en los órganos de representación 

La participación de la mujer como sujeto agrario se refleja también por ser parte 
integrante de los órganos de representación y administración del ejido, es decir del 
Comisariado Ejidal y del Consejo de Vigilancia y en el mismo sentido, ocupando 
los puestos directivos del Consejo de Administración de las organizaciones 
económicas a las que pertenece; esto se observa en todos los estados, aunque en 
distintas proporciones. Lo anterior es importante considerarlo, porque significa 
que la mujer participa en la toma de decisiones que tienen que ver con el futuro 
del ejido y en algunos casos las representantes ejidatarias llegan a ser las que 
encabezan al conjunto del núcleo agrario. 
 

Representación ejidal  
De los aproximadamente treinta mil núcleos agrarios, en 3 093 (10.3%) tienen por 
lo menos una mujer que ocupa un cargo de representación, ya sea en el 
Comisariado Ejidal o en el Consejo de Vigilancia. En los estados este porcentaje 
varía desde 39.5% a 2.6%. El porcentaje de participación en los órganos ejidales 
es mayor en el Distrito Federal, Aguascalientes, Colima, Baja California y 
Tabasco, que son entidades con menor número de sujetos agrarios; en cambio, en 
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los estados con mayor número de ejidatarios, el porcentaje promedio es de 8.6% 
por ejemplo Puebla, Guanajuato, Veracruz, México y Oaxaca (ver cuadro 5).7  

Cuadro 5 

 

 

De los 3 093 ejidos con presencia de la mujer en 93.1% se pueden encontrar una o 
dos mujeres en los órganos de representación; en 6.6% se tienen de tres a cuatro 
ejidatarias representantes, éste es el caso de Veracruz, Tabasco, Puebla y México; 
también hay ejidos donde las representantes llegan a ser más de cinco. Éstos se 
localizan en Puebla, Distrito Federal, Sonora y Guanajuato; es decir, existen 
núcleos donde sus representantes son en su mayoría mujeres y seguramente tienen 
el control productivo de sus parcelas. En estos casos será interesante saber cuál es 
su funcionamiento en la práctica (ver gráfica 13). 

Gráfica 13 

 

Fuente: Dirección General de Certificación, Titulación e Inscripción de Sociedades, RAN, agosto 1996.

                                                 
7 En lo sucesivo la información y el análisis se refieren exclusivamente a los ejidos y sociedades donde 

la mujer es parte integrante de los órganos de representación o del Consejo de Administración. 
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Participación de mujeres en los órganos de representación 

Órganos Número % del 
total 

Número 
de mujeres

Presidentas Secretarias Tesoreras Presidentas 
del consejo 

En ejidos 
En sociedades 

3 093 
3 008 

10.3 
34.6 

2 285 
6 578 

230 
1 935 

712 
2 247 

1 085 
2 396 

258 
- 
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En ejidos con presencia femenina, se puede encontrar mujeres en los diferentes 
cargos en los órganos de representación, pero es el de tesorera en donde se alcanza 
el mayor porcentaje, siendo de 35%, lo que podría interpretarse como un voto de 
confianza a la mujer por su honestidad y eficiencia en el manejo de los fondos 
económicos de los núcleos agrarios. Lo anterior se presenta en todas las entidades, 
sin embargo, el porcentaje es superior al nacional en: Veracruz, Chiapas, Oaxaca, 
Michoacán, Guerrero, Puebla, Hidalgo, Sonora, Jalisco, Querétaro, Morelos, 
Aguascalientes y Colima. 
No menos importante es el puesto de secretaria, el cual cuando ejerce cabalmente 
su responsabilidad llega a ser el organizador del Comisariado Ejidal, es decir, es el 
responsable de que el equipo funcione. En este espacio las mujeres alcanzan 23% 
de los ejidos donde la mujer participa en la composición de los órganos de 
representación, los estados con mayores porcentajes son: Sonora, Sinaloa, 
Chihuahua, Yucatán, Nuevo León y Nayarit. 
También es importante señalar la presencia de la mujer como presidenta de los 
órganos ejidales, 7.3% en los comisariados y 8.3% en los consejos de vigilancia, 
lejos de ser poco significativo, más bien refleja su mayor participación en la toma 
de decisiones y en la conducción del núcleo agrario. En algunos estados los 
porcentajes son mayores, por ejemplo Tlaxcala 22%, Quintana Roo 20% y Baja 
California Sur 15%, el resto de las entidades están más cerca del comportamiento 
en el país. 
 
Participación en las organizaciones económicas 

De las organizaciones económicas como las sociedades de producción rural y las 
sociedades de solidaridad social con personalidad jurídica, encontramos que por lo 
general agrupan a un grupo pequeño de personas y corresponden a niveles 
incipientes de organización, pero son muy importantes para el grupo de mujeres 
que empieza a participar de manera organizada en la producción. 
En el país están registradas 6 258 sociedades de solidaridad social y  
2 423 sociedades de producción rural, en muchas de las cuales una parte 
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considerable de sus miembros son mujeres; además, en 42.7% de las sociedades 
de solidaridad social y en 13.9% de las sociedades de producción rural las mujeres 
ocupan uno o más lugares en la dirección de la sociedad, casi en la misma 
proporción, es decir, presidentas 29.3%, secretarias 34.1% y tesoreras 36.3%. Se 
observan porcentajes similares en prácticamente todas las entidades del país (ver 
gráfica 14).  

Gráfica 14 

 

 

Si la presencia de la mujer la analizamos por tipo de sociedad encontramos que 
88.8% de las organizaciones económicas en donde participan son sociedades de 
solidaridad social y 11.2% son sociedades de producción rural; sin embargo, en 
algunos estados como Sonora, Sinaloa, Baja California y Querétaro los 
porcentajes se invierten, lo cual probablemente se deba a que en estas entidades, 
salvo la última, las sociedades de producción rural sean figuras asociativas más 
acorde con el tipo de agricultura que se da en estos estados. 
Ambos tipos de sociedades con dirección femenina se concentran en los estados 
de: Oaxaca, Chiapas, Yucatán, México, Veracruz y Michoacán, que juntos suman 
51%, sobre todo en los dos primeros estados que agrupan a una cuarta parte del 
total. Es necesario evaluar el desarrollo de estas organizaciones, con el propósito 
de apoyarlas para su consolidación. 
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Considerando todo lo anterior podemos concluir que la participación de la mujer 
en las organizaciones económicas se encuentra ampliamente difundida en todo el 
país, además encontramos una correlación entre la mayor participación de las 
mujeres en los órganos de representación y el mayor número de ejidos y sujetos 
agrarios por estado. También hay una correlación con la edad de las mujeres, en 
los estados en donde hay un número más elevado de ejidatarias con menos de 50 
años (Veracruz, Chiapas, Michoacán, Oaxaca, México, Puebla) se observa una 
mayor participación. 
El reconocimiento de la presencia creciente de la mujer en los órganos de 
representación de los ejidos y en las direcciones de las organizaciones económicas 
nos permite pensar que es la respuesta de la mujer a la difícil situación en la que 
vive y un avance en el camino de su participación en los procesos productivos y 
como una posible solución para superar las limitantes del minifundio. Consolidar 
este proceso debe ser una tarea importante para el sector agrario. 
 

5. Programa de la mujer campesina 

Antecedentes 
La Secretaría de la Reforma Agraria instituyó, en diciembre de 1991, el Programa 
de Apoyo a Proyectos Productivos de la Mujer Campesina, con el objetivo de 
promover el financiamiento y la asesoría para actividades productivas y de 
servicios que emprendan grupos de mujeres campesinas. Este programa se 
impulsó fundamentalmente con la finalidad de apoyar la integración de la mujer 
campesina al desarrollo nacional. 
El 11 de julio de 1995 se publicó el nuevo Reglamento Interno de la Secretaría, en 
el cual se define a esta institución como normativa, estableciéndose que las 
acciones operativas las realiza a través de sus órganos desconcentrados y 
descentralizados. En congruencia con las modificaciones funcionales incorporadas 
en el nuevo reglamento, el programa fue transferido el 1º de septiembre de 1995 al 
Fideicomiso Fondo Nacional de Fomento Ejidal (Fifonafe), con la denominación 
de "Programa de la Mujer Campesina". 
  27



• ANÁLISIS • 

 

El programa pretende promover la organización de la participación de la mujer en 
el desarrollo y mejoramiento de su comunidad, generar empleos permanentes que 
propicien el arraigo de la mujer campesina y de sus familias, desarrollar sus 
habilidades productivas, incrementar la oferta de bienes y servicios básicos en sus 
localidades, impulsar la mejoría de los ingresos, procurar el financiamiento del 
mayor número de proyectos mediante la recuperación de los créditos otorgados y, 
conjuntar recursos y acciones con otras dependencias e instituciones para el 
financiamiento y la consolidación de los proyectos. 
Las acciones del programa se dirigen prioritariamente a la población femenina de 
menores recursos, privilegiando la atención a grupos, comunidades y zonas 
geográficas que padecen las más graves desventajas económicas y sociales. La 
aplicación de esta estrategia entraña estimular la inversión en el campo y respaldar 
firmemente la organización de las mujeres campesinas, promoviendo su 
incorporación a actividades productivas y a la generación de empleos que eleven 
el ingreso familiar. 
Los apoyos del programa se dedican a desarrollar los proyectos que las mismas 
mujeres promueven, siempre y cuando sean viables y esté cubierta la mínima 

ganización e infraestructura básica que la normatividad del programa prevé.  or

 Cobertura 
El Programa de la Mujer apoyó 1 399 proyectos durante el periodo 1991-1996, 
que benefician de manera directa a 29 000 mujeres, e indirectamente a 142 000 
personas. La inversión asciende a 46.4 millones de pesos. Un análisis somero de 
estas cifras indica que se destinó en promedio por proyecto más de treinta y tres 
mil pesos, un crédito medio por mujer participante de $1 599 y que participaron en 
promedio 21 mujeres. 
Se apoyan proyectos en todas las entidades de la República, aunque 79% de la 
inversión se concentra en 12 entidades: Chiapas, Yucatán, Hidalgo, Oaxaca, 
Tamaulipas, Querétaro, México, Campeche, Tlaxcala, Guanajuato, Puebla y 
Michoacán. La anterior distribución de los principales recursos del programa 
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indica una considerable participación de entidades con regiones marginadas y 
presencia indígena (ver gráfica 15). 

Gráfica 15 

 

 

Fuente: Fifonafe. 

Se han destinado recursos a 18 actividades económicas, aunque 90% de los 
apoyos se concentra en seis tipos de proyectos: agrícolas, ganaderos, tortillerías, 
talleres, comercios y artesanías (ver gráfica 16). 

Gráfica 16  
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Los requerimientos de financiamiento varían de acuerdo al proyecto que se trata. 
Por ejemplo, los proyectos ganaderos ocupan, en promedio, créditos por 44 000 
pesos cada uno; las tortillerías 42.5 miles de pesos, los de comercios 26.3 mil 
pesos, los de artesanías 24.2 mil pesos y los molinos (de nixtamal, principalmente) 
8.1 mil pesos. 
El Programa de la Mujer fincó su estrategia en el fortalecimiento de 5 tipos 
diversos: grupos de trabajo o grupos de producción, sociedades cooperativas, 
sociedades de producción rural, sociedades de solidaridad social y unidades 
agrícola e industrial de la mujer. Las figuras asociativas con mayor porcentaje de 
proyectos son las unidades agrícola e industrial de la mujer con 52.9%, las 
sociedades de solidaridad social con 33.8%, los grupos de trabajo con 6.7% y las 
sociedades de producción rural con 3.9% del total de proyectos financiados (ver 
gráfica 17). 

Gráfica 17 

 

En el programa participaron grupos de mujeres afiliadas a 15 organizaciones 
campesinas, algunas con cobertura nacional, y otras de carácter regional. 
Asimismo, se apoyó a grupos de mujeres no afiliadas a organizaciones 
campesinas. Las organizaciones con mayor porcentaje de proyectos promovidos 
por sus representadas son: CNC, CCI, UNTA, UGOCM, CODUC, CIOAC, CCC, 
CAM y URECH (ver gráfica 18). 
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Gráfica 18 

 

 
Conclusiones 
La creciente presencia de la mujer en el campo se refleja en las siguientes cifras: 
251 000 mujeres con certificados por el Procede; usufructúan 3.2 millones de 
hectáreas; ocupan cargos en 10.3% de los órganos de representación de los 
núcleos agrarios, 42.7% en sociedades de solidaridad social y 13.9% en 
sociedades de producción rural y 29 000 mujeres participan en 1 399 proyectos de 
la mujer campesina. Lo anterior representa un cambio inédito en la sociedad rural 
mexicana, reconocer esta nueva realidad obligará a rediseñar las políticas de 
atención al agro, en el sentido de que se debe tomar en cuenta para su definición y 
operación las necesidades e inquietudes de las mujeres. Esta realidad plantea la 
urgencia de comprender la dinámica de estos cambios, sus causas y sus efectos, lo 
cual permitirá propiciar las condiciones para su plena incorporación al desarrollo 
rural. 
Aunque su presencia en los estados es diversa, en términos generales la mujer 
accede a la tierra en condiciones similares a las del hombre (promedio de los 
predios con diferencias de una hectárea y 200 metros cuadrados en el solar y 
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ligeramente menor desigualdad en la distribución de las tierras parceladas). No 
obstante, puede considerarse que ha recibido una menor atención, modificar esta 
situación le permitirá a la mujer enfrentar en mejores condiciones los procesos 
productivos y multiplicar los beneficios que ahora obtiene por su esfuerzo. 

Dentro de las mujeres ejidatarias predominan las que tienen edades mayores a los 
50 años y probablemente no trabajen la tierra directamente, sino que sean sus hijos 
quienes lo hagan. En este caso el sector agrario debe impulsar acciones de manera 
inmediata que permitan la sucesión de los derechos sin conflictos por la posesión 
de la parcela.  

La presencia de la mujer en el campo mexicano no es homogénea, en unos estados 
es la titular de las parcelas, en otros es parte de los órganos ejidales y en otras 
entidades accede a la tierra sólo mediante la Unidad Agrícola Industrial de la 
Mujer. Lo anterior obliga a generar políticas diferenciadas que atiendan estas 
particularidades. 
La mujer con derecho a la tierra (ejidatarias y posesionarias) representa en 
conjunto 18.4% de los sujetos agrarios con parcela, poseen 16.5% de la superficie, 
en promedio sus parcelas son de 7.1 hectáreas y se encuentran desfavorecidas en 
la distribución de la tierra parcelada en 0.4688.  
Alrededor de 80% de las mujeres con tierra tienen predios menores a las 10 
hectáreas y sólo una mínima parte (2.8%) sus predios superan las 25 hectáreas, lo 
cual indica una significativa fragmentación de la tierra. Superar las limitaciones 
que implica la pulverización de la tierra representa un gran reto. La organización 
de las mujeres y la compactación de la tierra pueden ser los medios para superarlo. 
En la sucesión de los derechos ejidales se observa que las mujeres son 
beneficiadas en la misma proporción que los hombres, lo cual favorecerá un 
incremento de la mujer con tierra. También se nota la preocupación de los 
ejidatarios por preservar el patrimonio familiar al designar como sucesores 
prácticamente sólo a miembros de la familia.  
La creciente participación de las mujeres en los órganos de representación y 
sociedades como lo muestran las cifras: 10.3% en núcleos agrarios, 42.7% en 
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sociedades de solidaridad social y 13.9% en sociedades de producción rural, 
demanda que el sector agrario coadyuve a la consolidación de este proceso.  
La importancia del Programa de la Mujer Campesina radica en que sus esfuerzos 
se concentran en regiones marginadas y con presencia indígena, en donde por lo 
general las mujeres se encuentran más desfavorecidas y son poco atendidas por las 
instituciones y organizaciones campesinas.  
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